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Resumen
Las primeras imágenes reales del SARS-CoV-2, el coronavirus causante del Covid-19, se obtuvieron entre el 24 de enero 
y el 5 de marzo de 2020 con diversas técnicas de microscopía electrónica. Sin embargo fue habitual desde marzo de 
2020 ver imágenes dibujadas, diseñadas o interpretadas en 3 dimensiones, a veces incluso representando otros virus o 
directamente inventados. En este análisis se estudia una muestra de imágenes supuestamente del SARS-CoV-2 apareci-
das al inicio de esta pandemia en internet. Las imágenes falsas o las ilustraciones imaginarias del Covid-19 predominan 
en todas las fuentes de información examinadas, excepto las documentadas en enciclopedias o artículos científicos. Los 
medios de comunicación utilizan más imágenes falsas del coronavirus, a menudo de repositorios o stocks de pago, que 
verdaderas, habitualmente de libre acceso. Cuando se presentan contenidos sobre el coronavirus SARS-CoV-2, es más 
común el uso de las ilustraciones falsas irreales, retocadas estéticamente, que de fotografías reales o científicas del virus. 
La imagen de referencia en los medios de comunicación y otras fuentes de información del coronavirus es una imagen 
de diseño retocada para ilustración, a color y en 3 dimensiones y no una imagen real. Las imágenes originales, reales, 
del coronavirus no tuvieron la presencia informativa esperada en una situación de emergencia. El uso de imágenes no 
realistas del coronavirus SARS-CoV-2 parece una manifestación de infodemia de baja intensidad. 
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Abstract
The first real images of SARS-CoV-2, the coronavirus that causes Covid-19, were obtained between January 24 and March 
5, 2020 using various electron microscopy techniques. However, since March 2020, it has been most common to see 
Note: This article can be read in English on:
http://www.elprofesionaldelainformacion.com/contenidos/2020/may/andreu-martin.pdf
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Figura 1. Primeras imágenes reales del SARS-CoV-2. CCDC (a); NIAID (b) y Cryo-EM Centre, Shenzhen, China (c).
a. http://nmdc.cn/nCov/en
b. https://www.flickr.com/photos/niaid/albums/72157712914621487
c. https://www.biorxiv.org/content/10.1101/2020.03.02.972927v1.abstract
1. Introducción
La pandemia del Covid-19 ha provocado un gran aumento de la información científica y también de la acientífica y 
pseudocientífica, uniendo a la viralidad biológica, la informativa (Depoux et al., 2020; Garrett, 2020; Li et al., 2020). 
Esto ha sido un factor de presión para los sistemas de salud (Legido-Quigley et al., 2020) y los medios de comunicación 
y sus consumidores. Estos, a su vez se han transformado en prosumidores (Toffler, 1980), productores de la misma in-
formación que consumen, creando oleadas de desinformación digital, descalificaciones e incluso en ocasiones racismo 
(Shimizu, 2020). Se llegó a popularizar el término infodemic (Hua; Shaw, 2020; The lancet, 2020), o infodemia, cuando 
el 15 de febrero de 2020, el director de la Organización Mundial de la Salud, dijo: 
“No sólo estamos luchando contra una epidemia; estamos luchando contra una infodemia” (Adhanom-Ghebre-
yesus, 2020).
Este nuevo término no se había usado apenas en ciencias sociales hasta 2020 (Nielsen et al., 2020). El 19 de abril de 
2020, Google Scholar proporcionaba 192 artículos con la palabra “infodemic” en el título.
No hay que olvidar tampoco la cantidad sorprendente de artículos científicos que llevan a una pandemia informativa 
(Torres-Salinas, 2020): publicaciones médicas, comentarios, análisis publicados a marchas forzadas y la moda reciente 
de preprints por doquier, sin revisión por pares. En las primeras 10 semanas de 2020 la comunidad científica publicó 
más de mil artículos sobre el Covid-19 indexados en la Web of Science. Covid-19 open research dataset (Cord-19), una 
base de datos con cerca de 44.000 artículos, incluye 29.000 con acceso completo gratuito sobre el Covid-19 y su familia 
de coronavirus semejantes. En los medios de comunicación la demanda informativa de calidad también se incrementó 
en los de titularidad pública. Según la European Broadcasting Union (EBU), la alianza mundial más grande de medios 
de comunicación públicos, la audiencia de los informativos nocturnos de televisión se incrementó entre la juventud un 
20% y la audiencia de las noticias online se multiplicó por 2,7 en las dos primeras semanas de marzo de 2020 (European 
Broadcasting Union, 2020a). La Office of Communications (Ofcom) del gobierno británico señaló que la primera semana 
de confinamiento el 99% de la población que se conectó a internet, lo hizo en busca de información y un 24% lo hizo 
más de 20 veces. Al igual que subió la audiencia de los broadcasters de la EBU, la BBC fue consultada por 4 de cada cinco 
personas conectadas (Ofcom, 2020). En momentos de emergencias como la crisis del Covid-19, este incremento de au-
diencias tiene una conexión directa con la recuperación de la credibilidad en medios considerados tradicionales, como 
drawn, designed, or interpreted images in three dimensions, sometimes even representing different or directly inven-
ted viruses. This analysis studies a sample of images supposedly of SARS-CoV-2 that appeared at the beginning of this 
pandemic on the internet. Fake images or imaginary illustrations of the Covid-19 coronavirus predominate in all sources 
of information examined, except for those documented in encyclopedias or scientific articles. Rather than real images, 
the media have used more fake images of the coronavirus, often from repositories or paid stocks, usually freely availa-
ble. When presenting SARS-CoV-2 coronavirus content, the use of fake, unrealistic, esthetically retouched illustrations 
is more common than actual or scientific photographs of the virus. The reference image used in the media and other 
information sources of the coronavirus that causes Covid-19 is a retouched three-dimensional, color design image for 
illustration rather than an actual image. The original, real images of the coronavirus did not have the expected infor-
mative presence in an emergency situation. The use of unrealistic images of the SARS-CoV-2 coronavirus seems to be 
a manifestation of a low-intensity infodemic. However, information professionals must use rigorous images to support 
their information, also in the case of the Covid-19.
Keywords
Covid-19; SARS-CoV-2; Coronavirus; Disinformation; Infodemic; Pandemics; Fake images; Scientific information; Scienti-
fic documentation; Information sources; Databases; Repositories; Scientific photography.
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la televisión, que adquieren una especial preponderancia y 
protagonismo (Casero-Ripollés, 2020). Harán falta nuevos 
estudios longitudinales para comparar los hábitos de con-
sumo de medios antes, durante y después de la pandemia 
Covid-19 de 2020. El Media Intelligence Service de la EBU 
cree que los hábitos de consumo de los medios volverán al 
estado anterior al período de cuarentena de la primavera de 
2020 (European Broadcasting Union, 2020b). 
En todos los medios, televisión, artículos de divulgación 
científica, blogs, redes sociales y prensa online e impresa, 
pronto aparecieron ilustraciones más o menos detalladas 
del coronavirus causante de la pandemia. Hubo una gran 
disparidad de caracterizaciones del coronavirus SARS-CoV-2 
en los medios de comunicación, a partir del rápido recono-
cimiento de su naturaleza y estructura como responsable de 
la enfermedad Covid-19. 
El brote de la enfermedad se comunicó el 31 de diciem-
bre de 2019 en China, la Organización Mundial de la Salud 
decretó el estado de emergencia el 30 de enero de 2020 y 
declaró el estado de pandemia el 11 de marzo de 2020. La 
investigación biomédica, a pesar de la escasa información 
inicial, fue a una velocidad sorprendente. La caracterización y secuenciación genética del nuevo virus, entonces aún lla-
mado Wuhan-Hu-1 o 2019-nCoV, se produjo durante enero de 2020 (Wu et al., 2020a; Wu et al., 2020b). El 11 de febrero 
se propuso el término severe acute respiratory syndrome coronavirus 2 (SARS-CoV-2) (Gorbalenya, 2020). 
Figura 2. Primera imagen en 3 dimensiones del SARS-CoV-2, 
publicada en dominio público, el 30 de enero de 2020, en la Public 
Health Image Library (PHIL), realizada por Alissa Eckert y Dan 
Higgins (2020). 
https://phil.cdc.gov/details.aspx?pid=23312
Figura 3. Algunos ejemplos del uso de imágenes no reales del coronavirus y virus de repositorios de imágenes, en programas informativos de televisión. 
a. Noticiario local de la ABC, Estados Unidos.
b. Informativo de Al Jazeera, Qatar.
c. Informativo de Canal 8 de CBS/MyNetwork TV, Estados Unidos.
d. Breaking News, Fox2, Estados Unidos.
e. Informativos de NZDT, Nueva Zelanda.
f. Noticias en español, France24, Francia.
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Un poco antes, el 24 de enero, el Chinese Center for Di-
sease Control and Prevention (CCDC) compartió la prime-
ra imagen del coronavirus, aún sin su nombre definitivo, 
obtenida con un microscopio electrónico (National Mi-
crobiology Data Center, 2020) (véase figura 1a). No tenía 
mucha calidad, pero llevaba emparejada la secuencia 
genética del virus. El 13 de febrero siguiente los Rocky Mountain Laboratories (RML) pertenecientes al National Institute 
of Allergy and Infectious Diseases (NIAID) de Estados Unidos de América, revelaron nuevas imágenes de alta resolución, 
captadas un par de días antes de un paciente estadounidense infectado con Covid-19 (De-Wit; Fisher; Offic, 2020). 
Usaron dos técnicas con distintos microscopios electrónicos de barrido y de transmisión. Los microscopios electrónicos 
utilizan electrones en lugar de luz visible y consiguen aumentar una imagen hasta un millón de veces (Egerton, 2016). 
Las imágenes se publicaron en un catálogo de Flickr de acceso abierto, retocadas con colores falsos para reconocer con 
facilidad la presencia del SARS-CoV-2 (véase figura 1b). La presentación estructural y morfológica del coronavirus, con las 
primeras imágenes a través de preparaciones para microscopia electrónica criogénica (cryoEM), con más resolución, se 
efectuaron también con gran rapidez y se publicaron el 5 de marzo de 2020 (Liu et al., 2020) (figura 1c). 
Más allá de las imágenes reales, el primer modelo de dominio público del SARS-CoV-2, diseñado en 3D, surgió el 30 de 
enero de 2020 en el Center for Disease Control and Prevention (CDC) (figura 2). Esta reconstrucción, bastante científica, 
revela la morfología que tiene el coronavirus SARS-CoV-2 (Eckert; Higgins, 2020). Son llamativos los picos de proteínas 
(espinas o espículas) que adornan la superficie del virus y parecen una corona rodeando al virus, de ahí el nombre de 
coronavirus. Estos picos de proteína son los que permiten al virus entrar en células humanas. 
Copiando esta imagen han surgido muchas variaciones. Incluso aparece con cambios menores en muchos repositorios 
de fotografías de pago. Por ejemplo, está disponible en Getty Images con ligeras modificaciones por 475 euros para uso 
profesional. 
Figura 4. Algunos ejemplos del uso de la adaptación de las imágenes el coronavirus a la estética cromática del medio de comunicación. 
a. Programa de debate, obsérvese que a la derecha han envuelto a la Tierra con la cobertura del coronavirus, ZDF, Alemania. 
b. Canal 24horas de RTVE, España. 
c. Noticias India Today, India. 
d. K21 News, Pakistán. 
e. Noticias de TV Markiza, Eslovaquia.
f. NTV7, Malasia.
Los medios de comunicación, en el tra-
bajo de informar sobre la pandemia, han 
mostrado multitud de imágenes pareci-
das entre sí
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En su trabajo de informar sobre la pandemia, los medios de comunicación han mostrado multitud de imágenes pareci-
das. Aunque los coronavirus tienen una estructura similar, muchos informadores y diseñadores han transformado los 
picos de proteína en largos tentáculos, ya sea adaptando imágenes de repositorio antiguas o usando imágenes de otros 
virus previos que no corresponden al causante del Covid-19 (figura 3).
Muchas imágenes están particularmente retocadas por los servicios de diseño de los medios de comunicación para 
adaptar el color y otros atributos a la imagen de marca de los informativos (figura 4). En su mayoría tampoco se corres-
ponden con la apariencia del SARS-CoV-2, sino con otros 
virus de la gripe, virus de felinos, modelos retocados sin 
criterio científico o directamente imaginarios (figuras 3, 
4, 5a y 5b). En el período entre el 10 de marzo y el 17 de 
abril de 2020 no era habitual usar imágenes reales del 
coronavirus en los informativos diarios (figuras 5c y 5d), 
a pesar de estar disponibles gratis en numerosas fuentes 
de investigación y divulgación.
Las imágenes, su diseño y presentación, tienen efectos sobre la atención de los espectadores (Smeesters; Mandel, 2006; 
Andreu-Sánchez et al., 2017; 2018) y los consumidores (Nebenzahl; Jaffe; Lampert, 1997). El poder que la palabra y 
la imagen tienen en el área de la publicidad hace años que está demostrado y estudiado (Snyder; DeBono, 1985; An-
dreu-Sánchez; Martín-Pascual, 2014). Asimismo, los soportes visuales que acompañan a los textos científicos divulgati-
vos tienen un efecto claro en cómo el público general juzga el razonamiento científico y la credibilidad de la información 
científica (McCabe; Castel, 2008; Keehner; Mayberry; Fischer, 2011).
El propósito de esta investigación ha sido conocer cómo eran las imágenes del coronavirus SARS-CoV-2 que había dispo-
nibles en internet en el inicio de la declaración de la pandemia del Covid-19, el 11 de marzo de 2020.
2. Material y métodos
Este artículo estudia las imágenes referidas al coronavirus SARS-CoV-2, disponibles en internet durante el inicio de la pri-
mera pandemia de Covid-19. Para ello realizamos una búsqueda sistemática de imágenes en varios buscadores (Google 
search images, Duck duck go images y Yahoo images) desde diferentes dispositivos y direcciones IP, todos situados en 
España, entre el 10 y el 16 de marzo de 2020. Buscamos los términos “SARS-CoV-2” y “Covid-19”. Seleccionamos las imá-
genes que hicieran referencia al coronavirus, evitando imágenes de hospitales, enfermos u otros. En estas búsquedas se 
recogieron 71 imágenes del coronavirus. Durante ese mismo período de tiempo, realizamos un trazado de sus fuentes y 
las anotamos en un documento. 
Muchas imágenes están particularmen-
te retocadas por los servicios de diseño 
de los medios de comunicación para 
adaptar el color y otros atributos a la 
imagen de marca de los informativos
Figura 5. Modelos de coronavirus que no se corresponden con el SARS-CoV-2 ni son reales (a, b) y modelos reales, muy escasos en los medios, que 
están retocados (c, d). 
a. Programa de televisión de Central Korea, Corea del Norte. 
b. Informativo de Antena 3, España. 
c. Una imagen ligeramente realista, BBC News, Reino Unido.
d. Uno de los pocos canales que utiliza regularmente imágenes reales aunque sean retocadas, Deutsche Welle, Alemania.
Celia Andreu-Sánchez; Miguel-Ángel Martín-Pascual
e290309 El profesional de la información, 2020, v. 29, n. 3. e-ISSN: 1699-2407     6
Estudiamos todas las imágenes teniendo en cuenta dos parámetros: 
- identificación de sus atributos: consideramos si las imágenes son fotografías o ilustraciones, si son en blanco y negro 
o en color y si son de 2 ó de 3 dimensiones; 
- sus fuentes de origen, dónde estaban publicadas durante el periodo de tiempo seleccionado y anotamos las dos pri-
meras webs que presentaban las imágenes. 
Realizamos una búsqueda inversa para triangular los resultados.
Utilizamos una hoja de cálculo para la base de datos, Sigmaplot 11.0 (Systat Software Inc.) para realizar los cálculos es-
tadísticos y Circos (Krzywinski et al., 2009) para la representación visual de resultados.
3. Resultados
Del total de las imágenes (n = 71), el 70,4% 
eran ilustraciones y sólo un 29,6% de las 
imágenes eran fotografías. No todas las 
fotografías se correspondían con el SARS-
CoV-2, había fotografías microscópicas de 
virus no especificados. 
Por otra parte, en las ilustraciones se iden-
tificaron virus de otros animales, diversas 
representaciones de virus de la gripe y re-
presentaciones de virus inventados por la imaginación de artistas del diseño. 
La mayoría de las imágenes (90,1%) eran a color, y es un dato curioso por la anormalidad de las fotografías microscópicas 
a color en el ámbito científico. Los microscopios electrónicos, tanto de efecto de túnel como los de sistemas criogéni-
cos son en gama de grises, el color se añade posteriormente mediante programas de retoque de imagen, aunque sí 
se pueden obtener efectos tridimensionales. Muchas de las imágenes fotográficas presentaban color (71,4%), lo cual 
Gráfico 1. Diagrama de cuerdas con las categorías formales de las imágenes y la muestra de imágenes recopiladas. Cada número se corresponde con 
una de las imágenes de la muestra. Cada cuerda indica la conexión entre la imagen y el atributo de imagen estudiado. Obsérvese la menor cantidad 
de fotos, imágenes en 2D y en blanco y negro, que son las que suelen corresponder a las imágenes reales del SARS-CoV-2. 
Tabla 1. Categorización de las imágenes estudiadas y el número y porcentaje de las 
obtenidas en la muestra (n = 71)
Tipo de imagen
Fotografía 21 29,6%
Ilustración 50 70,4%
Color
Blanco y negro 7 9,9%
Color 64 90,1%
Profundidad de 
la imagen
2D 21 29,6%
3D 50 70,4%
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muestra un interés de convertir una figura científica en 
estética, aunque también se justificaba en ocasiones el 
uso del color por motivos pedagógicos para distinguir los 
coronavirus del tejido biológico circundante (véanse las 
imágenes del NIAID en la figura 1). El 70,4% de las imágenes estaban en 3 dimensiones, y una vez más resulta de interés 
ver cómo sólo el 29,6% de las imágenes eran en 2 dimensiones, que es el modo habitual de representar de manera cien-
tífica imágenes de microscopio (tabla 1).
Estos resultados apuntan a un significativo mayor uso del color, el 3D y la ilustración en la representación visual del co-
ronavirus. Con ello, vemos que las imágenes que se usan, al menos inicialmente, para presentar información del SARS-
CoV-2 mayoritariamente no son reales. 
Por otro lado, encontramos varias correlaciones positivas entre los atributos de las imágenes: 
- fotografía – blanco y negro (r = 0,928, p = 0,023); 
- fotografía – 2D (r= 0,995, p = 0,0004); 
- ilustración – color (r = 0,994, p = 0,0005); 
- ilustración – 3D (r = 0,999, p = 0,00003); 
- blanco y negro – 2D (r = 0,93, p = 0,02); 
- color – 3D (r = 0,993, p = 0,0008). 
En el gráfico 1 se presenta un diagrama de cuerdas con la distribución individual de los atributos en cada imagen estu-
diada.
Estudiamos también cuáles eran las fuentes de información en las que se encontraban esas imágenes. Encontramos que 
de las 71 imágenes (tabla 2): 
- 32 se encontraban en webs de información médica y/o científica; 
- 31 en medios de comunicación; 
- 15 en repositorios de imágenes; 
- 12 en webs institucionales; 
- 4 en enciclopedias (Wikipedia y Encyclopaedia Britannica).
Tabla 2. Fuentes de información que contenían las imágenes analizadas y número de estas imágenes. Son un total de 75 fuentes, distribuidas en 5 
categorías. Algunas imágenes estaban a la vez en varias fuentes, a veces con ínfimas variaciones o manipulaciones de número, forma o color. Y algunas 
fuentes tenían varias de las imágenes estudiadas.
Tipos de fuentes Número de imágenes Fuentes
Webs de información 
médica y/o científica 32
NIAID (x2), Medical news today (x2), The lancet (x2), Thailand medical news (x2), Hospital Vall 
d’Hebron, Agencia Sinc, Idescubre, Intermountain healthcare, Dr. Diyorki, AARP, Labmedica, Creative 
biolabs, Su doctor informa, Covid-19 portal, Naked science, Diabetes connections, Nexu science com-
munication, Positively aware, Consorci sanitari de l’Alt Penedès, Biorxiv, GEN. Genetic engineering & 
biotechnology news, Innophore, Virology blog, Medscape, The scientist, The Native Antigen Company, 
Xenex, Drug target review
Medios de comunicación 31
Express (x3), CNN (x2), BBC (x2), MSN (x2), Eurasiareview, The Sydney morning herald, AS, Rtve, Oman 
observer, Arabian business, Daily mail, Radio San Joaquín, FSR magazine, Techylawyer, Daily star, 
Mirror, Bussiness today, Con nuestro Perú, 20 minutos, ¡Hola! México, Sputnik mundo, CatalunyaPress, 
El mundo, The Wall street journal, Al Jazeera, Correo del Orinoco
Repositorios de imágenes 15 iStock (x3), Pixabay (x3), Getty Images (x3), Dreamstime, Fine Art America, Science Photo, Tosshub, Shutterstock, Turbosquid
Webs institucionales 12
Københavns Professions Højskole (University College Copenhagen) (x3), Universitat Internacional de 
Catalunya, United Nations, University of Georgia, Scotch College, University of Michigan, Universidad 
del Desarrollo, University of Washington, Czech Republic Tourism, Universitat de Barcelona
Enciclopedias 4 Wikipedia (x3), Encyclopaedia Britannica
Las imágenes analizadas fueron encontradas en 75 fuentes, principalmente en medios de comunicación generalistas y 
webs de información médica y/o científica: 
- 28 fuentes de información médica y/o científica, incluyendo webs de centros médicos, agencias de comunicación y medios 
de divulgación científica, blogs de información científica 
y webs de empresas médicas y/o de servicios científicos 
que ofrecen información sobre el SARS-CoV-2.
- 26 medios de comunicación no especializados en in-
formación médica o científica. 
- 10 webs institucionales, de ellas 8 son de centros uni-
versitarios, una es de Naciones Unidas y otra de la ofi-
cina de turismo de un país.
El uso de imágenes no correctas del coro-
navirus SARS-CoV-2 parece una manifes-
tación de infodemia de baja intensidad
Muchas imágenes de virus que se usan 
para informar del SARS-CoV-2 o Covid-19 
son representaciones de virus que afec-
tan a animales, otros coronavirus respi-
ratorios u otras enfermedades como la 
gripe
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- 9 repositorios de imágenes, tanto generalistas como científicas. La mayoría de las imágenes de estos repositorios son 
de pago. Se da el caso de encontrar en estos repositorios imágenes procedentes de fuentes científicas gratuitas que 
sin embargo están allí a la venta. 
- Finalmente, las enciclopedias encontradas fueron Wikipedia y Encyclopaedia Britannica.
Después consideramos la distribución en categorías, para averiguar la existencia de relación entre los tipos de fuentes y 
los atributos de las imágenes y no encontramos una relación significativa (χ2 = 26,082, p = 0,163). Las imágenes utilizadas 
pueden ser fotografías (imágenes reales o verdaderas) o ilustraciones (imágenes no reales o falsas). Las ilustraciones 
predominan en la mayoría de los tipos de fuentes frente a las fotografías: 
- repositorios (86,6%); 
- medios de comunicación (58,1%); 
- webs de información médica y/o científica (71,9%); 
- webs institucionales (83,3%);
- enciclopedias (25%). 
Es únicamente en las enciclopedias (Wikipedia y Encyclopaedia Britannica) donde el uso de fotografías reales supera al 
uso de las ilustraciones para informar acerca del coronavirus SARS-CoV-2. 
4. Discusión y conclusiones
Estos resultados son una muestra de las imágenes con las que nos educaron e informaron los primeros días de la pande-
mia del SARS-CoV-2 en internet. Se trata de un período de tiempo en el que las búsquedas en internet de los términos 
SARS-CoV-2 y especialmente Covid-19 aumentaron progresivamente (De-la-Serna, 2020). Mediante esta investigación 
vemos qué tipo de imágenes se presentaron a los ciudadanos en internet en ese tiempo inicial. 
Según estos resultados, la imagen de referencia en los medios de comunicación y otras fuentes de información del co-
ronavirus causante del Covid-19 es una imagen de diseño retocada para ilustración, a color y en 3 dimensiones y no una 
imagen real.
Estos resultados son interesantes dado que la primera imagen real del coronavirus SARS-CoV-2 data del 24 de enero de 
2020 y, con más calidad, desde el 13 de febrero del mismo año. El predominio de ilustraciones a color en 3D no fue una 
selección obligada por falta de publicaciones reales a 
partir de marzo de 2020, sino que los creadores de con-
tenidos apostaron por opciones más artísticas o estéti-
cas. Las imágenes originales científicas no cobraron la 
importancia que quizá debieran tener en una situación 
de emergencia informativa. Estos resultados nos hacen 
reflexionar y preguntarnos si estaríamos dispuestos a 
que nos informaran de otro tipo de contenidos reales 
con ilustraciones imaginarias. Parece que estemos en la época previa a la fotografía, en la que los ilustradores repre-
sentaban la realidad informativa (Peláez-Malagón, 1998). La divulgación científica del Covid-19 usa más las metáforas 
visuales o dibujos frente a la realidad científica que la fotografía microscópica nos posibilita. La información biomédica 
que transmiten los medios de comunicación tiene un gran valor para que la ciudadanía tome decisiones sobre su salud 
(Casino, 2019), por ello, sería bueno que los gestores del conocimiento y los comunicadores en general tomáramos con-
ciencia e hiciéramos un ejercicio de reflexión a este respecto.
Los bancos de imágenes son una fuente de fondos esenciales para cualquier creador de contenidos, cada día se usan más 
y ello provoca que cada vez los medios del mundo se parezcan más y muestren un mundo visual muy parecido (Machin, 
2004). Si bien es cierto que son muy útiles, hay campos como el científico en el que los materiales deberían ser buscados 
en fuentes contrastadas y no en bancos de imágenes artísticas. Son muchos los organismos científicos públicos (National 
Institute of Allergy and Infectious Diseases, NIAID; National Institutes of Health, NIH; National Aeronautics and Space Admi-
nistration, NASA, entre otros) que dan acceso gratuito a sus contenidos. Además, durante la pandemia del Covid-19 muchas 
editoriales científicas comerciales (Taylor and Francis Group, Cambridge University Press, Springer Nature, Elsevier, entre 
otros) dejaron en abierto todos los fondos relacionados con el coronavirus SARS-CoV-2. De modo que el acceso a la infor-
mación y las fotografías reales no era un problema para que los informadores y comunicadores utilizaran fuentes reales 
científicas para informar sobre el Covid-19. Además, dado que el copyright de los contenidos tiene una influencia directa 
en la práctica de la comunicación (Oppenheim, 2020), esta tendencia puntual de publicación de la investigación en abierto 
elimina diferencias entre los medios de comunicación con más y menos fondos económicos.
Las ilustraciones de las informaciones en el contexto de la crisis del Covid-19 son fundamentales, dado que sabemos que 
las formas de las presentaciones visuales tienen un impacto en la atención de quien mira (Andreu-Sánchez et al., 2017; 
2018). Si bien es cierto que lo que más impacta de esa crisis son las muertes, se sabe que los atributos y los colores de 
las imágenes tienen impacto en las emociones (Barry, 2009). Por ello, son necesarias futuras investigaciones para saber 
el impacto emocional que esto puede haber tenido en la sociedad. 
La imagen de referencia en los medios 
de comunicación del coronavirus cau-
sante del Covid-19 es una imagen de di-
seño, retocada para ilustración, a color y 
en 3 dimensiones y no una imagen real
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Muchas veces estas imágenes falsas se usan para cons-
truir una escenografía para dar información (véanse las 
figuras 3, 4 y 5). Otras veces las imágenes de virus re-
creados se hallan en noticias escritas en la Web, ilustran-
do informaciones sobre el coronavirus o su enfermedad. 
Incluso parece que la atribución de las imágenes, mu-
chas a un repositorio de fotos en lugar de un laboratorio 
o centro de investigación, da legitimidad a las mismas. 
Esta falta de rigor en las imágenes del coronavirus no es sólo por un uso metafórico de las imágenes. El uso de imágenes 
no realistas del coronavirus SARS-CoV-2 (o imágenes falsas) parece una manifestación de infodemia de baja intensidad. 
No es un bulo de desinformación, pero afecta al rigor de las noticias de manera variable. Aquí también hacen falta in-
vestigaciones de recepción de contenidos para comprobar cómo se interpretan los contenidos presentados. Sobre todo 
si se usan estas imágenes retocadas o erróneas para ilustrar informaciones. Muchas de las imágenes que se usan para 
informar del SARS-CoV-2 o el Covid-19 son de representaciones de virus de gatos, otros animales u otras enfermedades 
como la gripe u otros coronavirus respiratorios diferentes del causante identificado del Covid-19. Una posible solución 
es ser especialmente cuidadosos en la atribución y la explicación de la génesis de las imágenes empleadas. La implica-
ción que esto tiene en el rigor informativo y la gestión del conocimiento es ética, por un lado, y, por otro, parece tener 
intereses económicos en la generación de ofertas estéticas para repositorios de imágenes de pago. La gran cantidad de 
reconstrucciones del SARS-CoV-2 ha creado una quimera de desinformación con una imagen cada vez más alejada del 
coronavirus real causante del Covid-19.
La mayoría de imágenes del coronavirus SARS-CoV-2 de la muestra de este trabajo son reconstrucciones o alteraciones 
no realistas (70,4%). Muchas veces, las representaciones fotográficas, más reales, están también alteradas con el uso 
de color falso (71,4% de todas las fotografías estudiadas). Pero esto, por lógica, afecta menos al rigor ilustrativo de las 
noticias sobre Covid-19 que usar imágenes erróneas.
Los profesionales de la información debemos utilizar, cuando sea posible, imágenes reales rigurosas del SARS-CoV-2, 
igual que haríamos con cualquier otro protagonista de nuestras tareas informativas.
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